
DE LA HISTORIA DE CYRO. 171 

" ei velar quando era menester, y trabajar y apresurarse , y no dar 
" ventaja á los enemigos han sido causa deste nuestro placer. Por esto 
" conviene que de aquí adelante seamos buenos y esforzados, sabien-
" do ya como experimentados que los grandes deleytes y los grandes 
" bienes los dá la obediencia y el esfuerzo, y los trabajos que se to-
" man á su tiempo , y el ponerse á los peligros quando es menester." 

7 Pues entendiendo Cyro que los suyos tenían bien aparejados 
sus cuerpos para sufrir los trabajos de la guerra , y también los áni­
mos para tener en poco los enemigos , y que todos sabían muy bien 
lo que íes era conveniente á sus armas, y estaban apercibidos para 
hacer lo que su Principe y Capitán les mandase, deseaba hacer al­
guna buena hazaña en los enemigos, conociendo que muchas veces 
con la tardanza de los Príncipes se mudan y alteran los buenos apa­
rejos de la guerra> y viendo que había alguna ambición en las com­
petencias que tenían los suyos , y que se tenían envidia unos á 
otros, los quería sacar í tierra de los enemigos, para que los pe­
ligros comunes los hiciesen mas amigos y compañeros entre s í : don­
de ya entonces no se tienen envidia los que están con las armas en 
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las manos, y codiciosos de honra , sino que antes sé loan unos á 
otros, y aman á los que son semejantes, creyendo que les son ayu­
dadores y compañeros para el bien público de todos. 

8 Así que lo primero armó su exercito, y le puso en orden lo 
mejor y mas lucidamente que pudo : después mandó llamar á los 
Brigadieres # , Coroneles, Capitanes y Caporales. Estos, aunque no 
entraban en la cuenta de los otros soldados para ser mandados co­
mo ellos, asi obedecían, ó á algunos otros superiores, y al Capi­
tán general señaladamente; y asi quando era menester hacer ó man­
dar algo, ninguna cosa quedaba sin superior que lo mandase , sino 
que los Decuriones y Quincuriones ordenaban y concertaban todo 
lo que se quedaba por mandar de los otros Capitanes mas principa­
les. Gyro , vista la ocasión, les mostraba lo que le parecía que es­
taba bien ordenado, y les enseñaba lo que era firme y valedero pa­
ra ayudarse unos á otros , cada cosa por sí. Y habiéndoles yá encen­
dido sus ánimos en amor, para que quisiesen hacer algo de bueno, 
les dixo que se fuesen á sus compañías, y enseñasen á cada uno 
de los suyos lo que él les habia enseñado á ellos, y les pusiesen a 
todos codicia de guerrear, para que se moviesen con animo 5 y que 
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* Al Gefe de diez mil hombrea llama el Autor Mp-iarcboi, que dé algún modo pue­
de equivaler á nuestro Brigadier. 
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á la mañana viniesen á las ft puertas de Cyaxáres. Ellos se fueron, y 

lo hicieron asi. 
o El dia siguiente á buena hora vinieron todos á las puertas de 

Cyaxáres5 y,entrando Cyro con ellos á Cyaxáres , le comenzó á 
hablar desta manera. "Bien sé, Cyaxáres, que lo que tengo de de-
" cir ahora, te ha parecido bien á ti de antes, ni mas ni menos que 
" á mi, sino que por ventura tienes un encogimiento que te estor-
" va el decirlo, porque no parezca que haces mención de nuestra 
" salida de aquí, mostrando que te pesa de mantenernos. Mas pues 
" que tu callas, yo quiero hablar por tí y por nosotros. 

" A nosotros todos ' nos parece que pues yá estamos aparejados, 
'" no esperemos á pelear entonces quando los enemigos ya hubieren 
" entrado en tu tierra , ni los esperemos estando sentados de reposo 
" en tierra de amigos, sino que lo mas presto que ser pueda salga-
" mos á tierra de enemigos. Porque ahora estando en tu tierra ha-
" cemos mucho daño á las cosas delta contra nuestra voluntad: mas 
" si salimos á tierra de los enemigos, haremos mal y daño á las de-
" líos alegres y de buena voluntad. Demás desto tu ahora nos raan-

;' tie-
ívJvfA,0TU>T0O TT&VTÍÍ í'£pfflCOVTcU , flíf¿VíícTDCU. t<ff$¡ OUV <7U GlO>'7tCLí-> ly& U 
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HP5*T0 \oy>v TOIOUÍV " O i Ĵ ct, fiiV) y&i a>í T<ZJAT& U$ TW •ñoXifúcM. <c 

£<pi , c¿ Kti£t|ctp>í, orí a, /AÍA\Í» vZf f¿h yaf ov TM OYI yáfcf* %•*" 

Ktyav , <ro¡ TráActi «Tbx.ei ovfih TÍÍ , 7roA\* T^V <r»)/ cW¿ef4<i" 

«T^OV 5j JI/ÍIIT aM.' iVaS a.¡%úyn «xomS ' w <K Üí TW TOAÍ/AJU? <C 

Aeyejv -rcti/rct, /*» <Tb>t̂ 5, oLp¿9o- '(a/Atv, T ¿ txtívav xaxaS «7ro<íi<ro- <c 

" »/Act5 
* Acostumbran los Orientales á llamar el Palacio ó Casa Real M/*t £te<riú»¡, puer­

tas del Rey, y esta es la acepción propia de esta voz asi en este lugar, como en otros 
de esta obra. Aun en el dia se dice en este mismo sentido la Puerta del Gran Señor, 

i Trata Cyio con Cyaxáres de partirse para entrar en tierra de enemigos. 
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" tienes á gran costa tuya > y si salimos al campo nos mantendremos á 

" costa de los enemigos. Y también si alli hubiésemos de tener mayor 

" peligro que aquí , por ventura sería bien escoger lo mas seguro, que 

" es que fuera de tu tierra peligremos. Mas ahora ellos son Iguales á 

" nosotros , ahora los esperemos aqui para pelear , ahora les salgamos 

" a l encuentro. Y también nosotros somos iguales para la batalla, si 

" los recibimos aqui quando vengan , ó si salimos á pelear con ellos. 

" Pero mejores y mas fuertes tendremos los ánimos de nuestras 

" gentes de guerra, si salimos contra los enemigos, y si damos á 

" entender que no vemos contra nuestra voluntad los contrarios, y 

" ellos nos temerán mas quando oyeren, que no por su miedo nos 

" estamos detenidos en nuestras casas; sino que en sintiendo que 

" vienen les salgamos al encuentro para venir de presto con ellos á 

" las manos, y no esperemos que nuestra tierra reciba mal y daño, 

" sino que previniéndolos, destruyamos su tierra dellos. Y si á ellos 

" les ponemos mas miedo , y nosotros salimos con mas osadía , pien-

" so que será mayor ganancia para nosotros. Y desta manera creo 

"" que será menor el peligro para nosotros, y mayor para los ene-
"mi-
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" FIoAo fJLÍVTOt Y[[¿u$ Q¿\TIO<TI TOUS ^-appotAeaT2pV5 , TTOAO TVTO CC 

" x.*í Vppai¡JLtncfípetií TX?S -^v^tAí Í)/A7V 67a -TiAeo^n^a. vo/J.ífy'cc 

"TMV apartaran j^skp¡é<t, »» W To" xér&w* °''JTa$j\fiivixh(í 
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" Ae-
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H mígos. Porque como tu padre decía siempre , y tu también dices, 
" y todos los otros consienten en ello , las batallas ! mas se han de 
"juzgar por los ánimos, que no por las fuerzas de los cuerpos." 

i o Acabando Cyro de hablar , respondió Cyaxáres: que á mí 
me pese de manteneros no quiero que tú j Cyro y vosotros los Per­
sas , tengáis tal pensamiento; pero el salir á tierra de los enemigos 
pareceme que es mejor para todo. Luego , dice Cyro , pues que so­
mos de un mismo parecer , aparejémonos; y si los sacrificios nos lo 
otorgan, salgamos de presto á ellos. 

11 Esto dicho mandó á todos los suyos que se aparejasen : hizo 
sus sacrificios primero al Dios Júpiter, y después á todos los otros 
Dioses , pidiéndoles que benignos y favorables fuesen defensores y 
ayudadores, y consejeros para todo bien. Y también hacia sus rue­
gos y plegarias á los Héroes y Dioses patrones y abogados de Me­
dia - y conociendo que sus sacrificios les eran aceptos, y habiendo 
recogido todo su exercito en los términos de Media , y viendo que 
los agüeros le eran favorables , entró con su hueste en tierra de los 
enemigos. Y pasado que fue de los términos tornó de nuevo á ha­

cer 

" A o y . JCOU o '7ia,TYif CLIÍÍ Aeyei , JCO,¡ tal. Ex T^TB1 TOIÍ ¡xh £/>*-

ofAo\oyxa¡v , as ai /¿íyací xpívoy* f&itjviy 'Ttpxrov ¡úv Ai'»' ¡ZZÍTÍ-

" ¡CLI f¿a.7<Á.0Y TCLI í -vf/v^ais , $1*1$ Ae7 , 'írtíila. <N x&¡ T ° I 5 ¿ M O ¿ 5 

ray cru/Axiay páf¿<ui." ©eo?5, x&¡ HTE?TO TAea5 Jtxj íu-

t . O f¿h oiras ei-TTé" Kvxpx- ¿tevíis '¿vrxi , ityvufigtLí yívío-^xi Tn 

?M Jlí a,7TiXfívdUT0' a.A\' o7mí ¡xh-, (fpxTia,, xxl Trxfx^xrxí aycc^ovS, 

a Kvfí , xxl o¡ aA\o¡ Ylípaxi , lyco xxl crvjx/xxyov', , xx¡ o*u/¿S&A&'í TW 

xy^Ofxxi Tgétpw ú/¿a.í , f¿^ v7ro- íyajcov. ffvfjL'rexpíxxtei H xxl ' 'H -

votiTí' TO yi JLIÍVTOÍ ¡évxi eíi TY\V paxí y/iS M»<Nec.« o¡x'/\Topxí xxl XM-

"^M¡xíxv., Ix/l» xx¡ tfjiol QzÁrioy <ftí/xóvxí. \TÍÍ\ </l' \xxXk¿py\7í TE 
ttvxi JIOXÍI <7rpoí Tcáync. ntil roí- xx¡ xfpóov v\v carra To fpxrevficL 

»w, itpt) o Kw_p@-' , ó/xoyva/xwu- Trpoi TOI? ópíaü, TQTÍ Jlr\ otavois 

• ^ 1 " ' crV!77tí,J^(jáf¿íc)'cL-> xxl w TX fáwx/xzvoS x¡alo¡í , \y¡G,ct,Áív tU rw 

TW ®Í(£V yp^ f¿T']oy avyxxrxt- tfotejxíxv. ÍTTÍI At rxyicr& J^ÍÍO» 

T i T¿ 

i Las batallas se han de estimar por los ánimos antes que por los cuerpos, 
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cer sus sacrificios á los Dioses parrones de Ásyría, y de nuevo tor­
nó á sacrificar al Dios Júpiter, y á qualquier otro Dios que le pa­
recía , sin descuidarse de ninguno. 

12 Esto así hecho comenzó á caminar con toda su infantería; 
y haciendo pequeñas jornadas, asentaba su real. Y los de caba­
llo iban corriendo la tierra, y traían gran presa de toda suerte. 
En lo demás continuando su marcha destruían y talaban la tier­
ra , y hallándose con abundante provisión de todo esperaban sus 
enemigos. Pues como tuviesen nueva que yá se acercaban, y que 
no estaban mas lexos de camino de diez días, entonces Cyro dixo: 
ahora es tiempo , Cyaxáres , de salidos á recibir; porque no pa­
rezca á los enemigos ni á nosotros, que por miedo no les salimos 
al encuentro, sino que vean claramente que peleamos de nuestra vo­
luntad. 

13 Pareciendole buen consejo este á Cyaxáres, puestos todos 
en ordenanza de guerra , asi como siempre caminaban , prose­
guían su camino , no haciendo mayor jornada cada día de la que 
veían que les bastaba para que siempre cenasen de día. De no­
che no encendían fuego en el real, sino delante del real, pa­

ra 

Tct opio. , ex-ei ¿v XCLI Tm lAetcxe- iroXe/iious. WÍXA AÍ -7rpo<noFres e-

TO vosuS > x,ct.i ®ío<)5 fviríeLii y JMt/ Aí'yocTO OUX-ÍTI Áí% ypiípaiv a/reí-

''Hpaetó AffcrupíctS o¡x.y\TOfa.i ívfiwí* ^e¡v ¿JV , ron J ^ o Kíp©-' Aí'ygi, 

<f«TO. '^¡Z'VXJ t/lít TCOIMCLÍ y a.iift'i AiY a Kva,%x¡>n , Ufa. JSi ecarav-rqú' , 

7iaiff¿a tfvty xetí ü T¡5 ¿Mo5 ®ici>v xa,l ¡Jt,y\Tt TOIS -7roAe¿¿i'o¡5 J W e i y , 

i£'. ETTÉÍ JIÍTCLZ'VX. X,&AW4 s i - MTiTepoffiíveLí' ctMct cA'i\\o¡ af¿ey OTÍ 

|vev, ilFfh<, TOÍ»5 /¿ei> Tre^ou? «arpo*- VJt á.x.oi'TeS f¿a,¿A(/J.$CL. 

yx.yó'/Tí$ V •sroXN.viv óJ^os', é<rp*T0,jre- 17 . Erre/ <N T A ? T * ffüveJ^e 

^eúffctvTo' TOI5 c/l' c(7r7roi5 Jta/ra-^Vo- T<a Kuot^ápeí, o'ura> </l»i ae/ O"ÜVT£-

/¿vik 7Co¡yi<roí,VTe$, TrepieSáAovTO -roA- Ta.'y/bííyoi >xpom<i<t¡> Tocro'jToy x-a^* 

A»iv 3C6t¿ -rot.VToíeti' Aei'ctv. x.a.¡ TOAOI- fyíip**, otrov \J[¿y.ti O.¿TOÍ 5 xuAoiS 

^01- <N /AeTot,<7-poiTO'7r2̂ euó/ttei/o< , & e^'> '• ,£'ít,' í"e,'7n'51' A ^ áei x.*Tct <pai$ 
É-̂ ovTe5 citpfom T ¿ \TetTY\Jlitet. y x,a« eToiot/v-ro, crüpx e/la fóx/rap oyjt e-

4&-
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ra que si algunos viniesen de noche fuesen descubiertos 'por el fuego, 
sin que ellos fuesen vistos de los que venían. Muchas veces hacían 
fuego detras del real para engañar los enemigos: por lo qual algu­
nas veces las espías de los contrarios venian á caer en las guardas y 
velas dellos, por los fuegos que estaban detras de los reales, pen­
sando que estaban lexos del exercito. 

14 LosAsyrios y los que con ellos venían, después que se acer­
caban los exercitos, hacían sus fosas, como también ahora lo hacen 
los Reyes barbaros quando asientan sus reales, que los cercan de 
fosados con la gran multitud de la gente de guerra que traen. Por­
que vén manifiestamente que el exercito de caballo se alborota de 
noche y no es de provecho , mayormente el de los barbaros: por 
lo qual tienen los caballos con sueltas atados á los pesebres. Y si al­
guno vá á ellos, es cosa muy trabajosa desatarlos de noche , y mas 
enfrenarlos, y mucho mas lo es ensillarlos y encubertarlos; y des­
pués que suben á caballo , es muy difícil pasarlos por el real. Por 
esta causa ellos y los otros barbaros cercan los reales con sus fosas 
y municiones j y también porque les parece que quando están con 

su 

Tceí opuív fA.lv u TIHÍ vuitroi crpa-

ffioiei', tñ¡cc TO vruf > /¿vi óp5i>f o Ĵ g 

viro TOÍV TrpoGióvraiv. 7roM.xx.1S K 

fccfci OTIlT^íV ToZ ^pclTOTT^OU \wp-

TTOAOW' , a-TTÁTT)? «SX-X TXV -/TOÁí-

ftíar áffr 'í<?ii ore x,x¡ X,XTXO-X,O-

•7T0Í oesTn^oy eís TxS Ttpo^vXaXÍí 

O.VTQV , </!lX TO OTTiO-Qei/ TX, 7rUP¿ 

einxi , iri TCOPPQ TOU t^pATOTTiJiov 
QtÓfliVOl íll/ttt. 

1^. Oí f¿h olv Atro-íípioí x.x¡ 

01 oríiif X¿TO?« , tftuH \yy>$ xÁ-

\*\w T¿ <rpXTev/*XTx lyíyvero , 

Tx<pPov -7tí?nÍíXKovTo- 'óirep x.xi vZv 

'¿TÍ TroiSo-iv oí /3xp£xpo( ¿«,0-iAeT?, 

oVoT&l' $Jpct.T0'7t'íÁíÚM'rcL¡° [rá/ppOV 

'JTípiCxMoVTCtl lUTtíTQ1) e/líá TflV TCO" 

Atmipíav) '{(ta/ri •y&p '¿•ti tie&tkJa» 

<rpÍTtü/¿a, ¿v vuKTi Totpet/̂ &ic/leS «?£?* 

* * Í Msypnj'oy , ¿M.a>5 T Í x-cti /3¿p» 

TÓt)$ 'j7f7roü5 W i Ta t lS (páTVttlS" 3ta» 

eí Ti5 e-rr' *UTOUS í OÍ , gpyov pdv vu-

XTOÍ Ayotti 'ÍVTTOU? , gpyóv M yx-* 

Aiiwrcü i ép7ov c/l' iiffááJgü , gjpyo* 

\<¡¿ iltltm íhÁGoa <5\<¿ fOy <^pa/TO-

•̂ •¿t/ÍOU 7ra.VT*'7rít.TiV et^üVotTOK. Ttf-

TiDi' <W 'ivex.it. ftívtav ^ 01 ¿M.o< XJ 

\%tttOlT¿L ifÚflXTCL "7rgp¡CáA\O^Tfit,r 

jwfrj ¿/¿a ctúroi í ^oxgi > TO cy ey>/>5 

Z g|-
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su fuerte que tienen facultad de pelear ó na quando quisieren. 
15 Y haciendo esto se acercaban las unas huestes á las otras; y 

después que estuvieron los unos de los otros no mas lexos de una 
parasanga, los Asyrios asentaron su real , como arriba se dixo , en 
lugar cercado de fosa, aunque en descubierto. Mas Cyro en el lu­
gar mas oculto que podia, haciendo sus baluartes de tierra y bes­
tiones, teniendo por sí que todas las cosas de guerra que de repen­
te se ven, ponen mas miedo y temor á los contrarios. Aquella 
noche poniendo los unos y los otros sus guardas y velas como les 
convenia, se fueron á dormir. 

\6 El día siguiente el Rey de Asyria y Creso Rey de Lydia, 
y los otros Capitanes detuvieron su exercito reposando en su fuerte. 
Cyro y Cyaxáres con toda su gente puesta en orden, estaban espe­
rando si los enemigos saldrían á pelear. Pero como vieron claramen­
te que los enemigos no salían de su fuerte, ni pelearían aquel día, 
Cyaxáres llamando á Cyro, y á todos los otros que allí estaban á 
la sazón les dixo: pareceme, caballeros , que será bien que asi como 
ahora estamos todos puestos en ordenanza vamos á dar en el fuerte 
de los enemigos, y nos declaremos que queremos pelear y presen­

tar-
si m,i, jtstí Y¿pvaícLíi v&píwv 'OTCL? nf'. T»i A vq-ípaÁo, o fiív Aa-
&SÍ\WT<LI I¿YI fiíyt£px¡. cvpioí xot-i ó Kpoi(ro5 x-ctí OÍ ctMoi 

ií'. TOIOLZTCL fih <Ni Ttomvrii yyífióvíí kv ¿•TTCUIOV T* «r^Te^a/ra, 
«77115 ¿M.yiAai' eyryvovro. etfíi <&e P* ra> \yofuf KvfQ^ ^e xa.¡ Kux-
7r/o<7iDVTeS a.'ffíiyov of°" ^ctpa,(Tciy- híptó GVYTnirxfXívoi "fftpiífAiyw, <DS, 
yiv, o» ¡úy AjrffyjHOi OUTCCÍ 'empetro- e¡ •̂ 'po<7¡'oiey OÍ -^OAJ^ÍOÍ , [¿%yovf/.i-
"tfê eüoyro á(X7típ í'ípyíT&t, ov Tttpi- voi. así Jlí Jly]\ov tyiVíro orí ovx. 
TÍTOLQptVfííVq fA.h , 3tCt.TS¡.(pa)'6i <N" Ify'otíV Oí TTOXífliOl 6JC TO'J ífVJACL-

e <N KíJ/os, ¿? éJ^Wro ¿v kq>xve- TOS , oíiAl fííyHV Troív.croiVTO Tctí/r» 
q-árroi, xá^as TÍ xai yíaAÓ(poii5 T« >i/*gpoc, ó ¡jh KvxPcLptf xotAe-
t7ríVpoo"9e¡í Trojucrá/ievoS , w/t/C*" ffot-5 TO/ "Kvfov xstj •sfcu'Totf TOUS, 

'Tfívra. TBL 7roAe/¿íxct, \^ttí<pvyií ¿p¿¡>- ivaffifftwi , eAê e TOICLAÍ' AQ-

/*evet, <pe£ep¿Tec* TO7S o**yTi'oi5 ÉT- xei / ¿ : Í , g'cp>í , » <x.y<fy>e? , a<y7Cif 
ron. xa/ exei'w t̂ey TW ytíxT*» »•• ruy^ávo/Aív cwrírcL'yf^íyoi , OUTÚÍS 

cwey éV/eTre , ?rpofuAa,x¿U Tfoí»- /eVa* 3?poS T 0 Tffl1' *v<fyffly epu/¿a , 
ffá/¿eyoi sxx-Te/oí 'exoíu^íjuy. fcou ¿biAoíy 'OTÍ Jíhcfim fiíy¿<&q-

OVTtítí 
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tarles la batalla > y sí entonces ellos no salieren á nosotros, los nuestros 
tomarán mas animo para acometerlosi y ellos viendo nuestra osadía, 
cobrarán mas miedo. 

17 Y esto le parecía á Cyaxáres, mas Cyro le respondió: por 
Dios que en ninguna manera hagamos eso que tu dices, Cyaxáres; 
porque si yendo asi como tu dices, nos manifestamos, y los enemi­
gos nos miraren como venimos, no tendrán temor alguno, sabiendo 
que están en lugar seguro, do no les pueden hacer mal; y después 
que nos tornaremos sin hacer nada, viendo á la clara nuestra hues­
te que es mucho menos que la suya, nos menospreciarán y saldrán 
mañana con mas valientes ánimos y corazones. Ahora, dice, sa­
biendo que estamos aqui presentes, sin que nos vean has de creer 
que no nos despreciarán, sino que pensarán entre sí, ¿qué es esto? 
Y hablando de nosotros yo sé bien que no reposarán; y quando 
salieren, entonces conviene que nos mostremos, y vamos luego á 
ellos para tomarlos donde antes queríamos. Este consejo de Cyro le 
pareció muy bien á Cyaxáres y á todos los otros; y por entonces 
cenaron y pusieron sus guardas y velas, y encendieron muchos fue­
gos delante dellas, y asi se fueron á dormir. 

El 
0UT6) y<¿/» £cp») fatiiütiút ¡xy\ luní- t^íoLCt cfoXo ippcéfi&t'fípÁis T&ÍS 

'Xetyaxrtv ÍXÍIVOI , oí fm wflíTípoi yvoúf¿a.i$. Hiv Á. y^tfift •> ú^órti ¡M» 

/ictMov *)uppWou(7iti h '¿'TCCLSIV^- oí OTJ -Trápecr^ev, ou^ opa les <H TÍ/ÍX?, 

•7roAé/¿ioi </U rw r¿ÁfJt,av iVtomS y\- íZ TOUTO e^iVa 5 °'J &éLTWQ$<¡r#&a> 

¡JLOIV ¿¿CtMoV (poCyffrtffOVTCLL ¿Mc¿ (ppOi/TlT^3'' T ' ' tfQTÍ T ¿ V «V' j 

x.ei. 0 <N Kt/p¡Gp é<px' fJW^A.[¿aí o i ^ ' Ó'TÍ ov^h TÍOJUVITCU. OTOLV t/C 

TTpoS TCÚV ®ÍOdV y ¿i Kl /c t^áp» , OVTCú IPíúXTl , TüTí fríl GlUTOlS QLflci, tyttr-

ToiYitrafiív. ei •ycl/> y\fo¡ éx.<p<w éVreS vípií TÍ »¿¿S.S yévícfrq X&¡ (<&"¡U ÍV-

ir6f<ntt!)flt<fsi, vi <TV x&Xtvtii, vvv TÍ Jv$ ¿f¿o(Tí, eíX»(pÓTot5 cturouS hfat, 

^rpoo-ióvlct? í)/*oi5 oí TroAgjtiioi Jící- -/ráA&i eSouAo'^^ct. Aé^ctvroS S^i 

GOVTCLI yKy (poC^ftíyoi, eje/lores Ó'TI OUTÚ> Kú_pou , awíAofy xa,l feuTa, 

OV OXfQaAíl <¿¡<Tl TOU /AJIc/léj/ 70íJí7íl' Ku&^ápe» 3C«,( T015 ¿ .Mo¡$ . J t a j T 0 -

e7TEi</lái» T Í />t»t/lei/ iroiy\va.vTíí k^ía- TÍ fih <Aíi7flo7!i)M(T¿f/.í\ioi, ^ <puAct.-

/ " • S wáAtv X^opSyTeS í)/¿¿7y TO x.¿¿ x<tT«,7-n<rá/Aei'oi , x-cti -Tropa 7n)A-

-^Arijos ?ro,\u h<ñiíT'ípov r y éa,u- A¿ ^rpo TOJV (pvXaxoóv JOcH/CamS, 

T#)f , JCfltTotcp/ioyíio-oiio-i , x«,i aJijfta» éKOifihJwcLv. 

Z 2 TÍ 
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I 8 El día siguiente por la mañana Cyro con su guirnalda en la 
Cabeza hacia sus sacrificios, y mandó á los Omótimos que también 
ellos coronados estuviesen presentes á ellos 5 y después de acabados 
los sacrificios , llamólos á todos y les habló desta manera: " Varones 
" amigos, ' pues los Dioses, según que dicen los adivinos, y según 
" que también á mi me parece, nos significan la batalla , y nos mues-
"ttran la viítoria , y nos prometen la salud en los sacrificios. Yo 
'" tendria vergüenza de amonestaros qué tales conviene que os mos-
" treis en esta afrenta : porque yo sé que lo sabéis esto tan bien co-
" mo yo, y que lo habéis exercitado y oído y lo oís al presente , 
" y aun lo podéis enseñar con razón á los otros > y si no lo habéis 
" bien entendido oidlo ahora. 

"Los que ahora nuevamente tenemos por amigos y compañe-
" ros, y trabajamos por hacerlos semejantes á nosotros , á estos les 
;'• debéis traer á la memoria por que causas los ha mantenido Cya-
" xáres, y en lo que nos exercitabamos, y para qué los llamamos, 
•" y por qué vinieron, de su grado á ayudarnos. Y también les acor­

dá­

is'. TM jC wflf.aStfi Tpfo'i KZ- fiívXí, Jta» %X¡TO. /nífiíXíTHxo-a 

P&1 f¥? t<Tíq>CLVCú[ií\IOÍ íjví , 7TO.- TO.Í Tí XcLÍ k^UXOOTcLÍ U l CLXOVOV-" 

pyiyyeiAe M XCLI TOIÍ CLWOÜ ¿¡JLOTÍ- TOLÍ ¡ñil TÍÁOVÍ, 'krtíf \ya-> ÚGTÍ" 

fiotí í^íQcLvaftivoií -7rpa5 T ¿ hp& x&¡ CLKXOVÍ ÜXÓTCÚÍ kv Jlt^á.GXQi-(i 

•Xtyiivau. eTrti <N xeAoS íi-yvi y TÍ t&Ag. í\ <ñi /*« TvyyávíTí " 

fvala,, auyxa.Xí0"a.i CVJTOVÍ , eAe- XATOLVÍVO^XOTÍÍ , a.xSi<s arrí. 

jjjev" " AvApíí, oí fjtív ®ta¡ , ¿5 u Ouí ya¡f naarl crufi^x^vín 

" 01 TÍ f¿¿i/Tíií <$(tpi, x&¡ \fiol cuy- TÍ '¿yofíe» x<z¡ '7tíipcc^í(fa, vifíiv " 
M JWei , /¿á/vw T fCTÉ r̂tj Trpoct/y- OSJTOIÍ ofíoíoví TTOIÍÍ V , T^TÍ/S </lei <e 

*' yéMS/cTi, xct¡ vi'xw (/liJ^ócto-t, Jtai ¿/¿x? v'XQfAiy.víicr-Mv t<¡¡ olí TÍ" 

" o-ooTVipícLy ttpoÜ7n<yywTat,t \y TOIÍ íTgetpofAífa. wxo Kuoí'^ápoví,. a . " 

"íepoíS" ey» «N ¿¿UV ^ y Tca,pxL- TÍ *i<n«£j/t«ir , ecp' a. T Í «¿UTOUS " 

" c«v ¿Tte/Vá TÍI-CU >f>) eTvai cv T S wap a.5eexAjixst/¿ei' , ¿CTÉ ae/iím " 

" TOI&WU a.iyv,'Oifjiy\n cu' old'etyoLf ouvTcLyjiyi^cu »f/**v ecpcto'cu' ecg-

" ¿/txs ^tü-w. e.-arícrutS e/*o< \ieiq'cL- s&H- x,*¿ TOVTOU «N «.UTOUS Ü7TD- " 

1 Oración de Cyro á los Omótimos, para que amonesten la gente que tienen á 
cargo, en la qual les promete ante todas cosas el favor uivino , porque mas confiados 
entren en la batalla. 
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s»daréis que este día de hoy mostrará muy bien que es lo que cada 
"uno merece. Aquello que aprenden tarde los hombres no es de 
V maravillar si algunos dellos han menester quien se lo acuerde y 
" amoneste; y aun es harto que con el aviso y amonestación sean 
•" buenos y esforzados. Y para hacer esto tomareis la experiencia en 
" vosotros: pues el que puede en esta cosa hacer á los otros mcjo-
r"res , yá se conoce á él mismo que es bueno y perfe&o varón. Y 
" el que solamente se puede amonestar é inspirar valor á sí mismo, 
" y se contenta con esto , se ha de tener por medianamente .per-
'" fe&o. Por lo qual yo no se lo digo á ellos , sino que os mando 
'" que se lo digáis vosotros, porque ellos todos trabajen por agrada-
" ros : por ser como sois vosotros mas familiares á ellos, cada uno á 
" la parte destos noveles que le toca , por tenerla encomendada > y 
"asi como de mas cerca les podéis poner exemplos de lo que con-
" viene. Bien sabéis que mostrándoles á estos vuestro esfuerzo y osa-
" dia , que á estos y otros muchos enseñareis no con palabras sino 
"con obras á ser osados y esforzados." 

10 Esto dicho, los mandó ir á comer , y que después , puestas 
sus coronas y guirnaldas, sacrificasen, y viniesen á sus esquadrones 

a 

" /¿tpñcrxíTi, OTI vtt't y\ yfiípct, foff 
" ^6i a>v ífyoí 'íxs^TÓí \cfi/. ay yif 

" kv kvjfce'^oi O-^I/U.O.JÍ7Í y&cút-

" TAI , yfrh fcujfi&q'h tí Ttní OLV-

TCCV xeti r<¿ w7rof¿vy\<ToVTOS ¡AÍOU-

" Ttti' «,M a/yet/mcrcl' ei jtetí Vf 

" ic7ro^oA>¡? </ltW<vTo avilas kytt&é¡ 
í'e¡V6tí. Jtai TCLVTCL /¿ÍVTOÍ Tepár-

4 TO^TÉÍ , kfia, xa.¡ vfiav ÜLVTCÍV 

'* ven f&v Aíi-̂ eo-Qe. ó ¡ut,tv y¿f> Jlv-

" ¡>¿f¿ÍV@-' h Ttó TOlOjlt JíCti <L\-

" A0U5 f&tATÍOVi TfOlílV , eiXOTCúí 
1 kv y\J[y\ HM icLVTOd avuiMiy rt-

" hilas íyaffoi kvyp '¿y ¿ ¿^ Tw 

•yuv, xa.1 TOUTO 'ayá/gen , tino-c< 

TCei CLV yfAtTíAn CLUTOV VOfUCpl. " 

TCUTOV JC %HMv ¿% \yu 5 e<p« , u 

OJUTOIÍ Xtycc y a,Wa vf¿a¿ xí-l( 

Áíva> Aéyw , "iva, xa,¡ apíaxtivtt 

U/AII> TTíipccvTa.1' ú/iiíií yoif xa.lu 

r7tAV\(JÍaX^,Tt CLUTO í $ , íJCa^O^ Tü¡ í i 

< ~ ' T- l\> ' _ ' 0 >>' t i 

ÍO-UTÜ fiípti. tu ¿x eatitfctúmy $*•** 

<pn , eo>$ kv Ja.ppoZ¡iTO¿ rotí-roiS y- " 

/¿ct$ CCUTOUS ê TíĴ ír/i-ytÍJiTg, ;¿ T O V - U 

rovi Xj ctWoví TtoWouí ov hñjfy" 

aM. ep'yo; Jappíiv Jli^á.fyrí.» 

¡8. TÍ 'A@- / giTre/ , ct/TfiórrctA 
(LflfCLV íq-ítycLVa/LlíVOVi , 3CA| . CtfW-
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á ponerse en la ordenanza. Quando estos fueron idos, mandó llamar 

los cabos de esquadras de la retaguardia , y habló desta manera: 

"Varones Persianos, vosotros sois Omótimos y escogidos , que aun-

" que en todo loal sois semejantes é iguales á los Capitanes y á los 

" que mandan , aun les precedéis en la edad y prudencia, porque vais 

" en la retaguardia , viendo y amonestando los buenos : y lo que yo 

" tengo que rogaros , es que tengáis mas cuidado de hacerlos mejo-

" res. Y si alguno se hubiere floxa y afeminadamente , y lo viere-

" des, que no se lo consintáis. Que cierto á vosotros conviene mas 

" que á otro ninguno el vencimiento y la victoria, asi por la edad 

" como por la gravedad de vuestro ] abito. Y si por ventura los que 

" van en la delantera os llamaren para qué les ayudéis, seguid tras 

" ellos y obedecedles. Y porque en esto no seáis menos que ellos, 

" y o os doy también el cargo á vosotros de amonestarles que con 

"toda presteza vayan delante , y se metan en los enemigos. Aho-

" r a también vosotros iréis á comer , y venid también con los 

" otros, 

Pili SCUTOl? fíQcLvOlí. í'Tííl A 0V-

TOl CL^ÁJOV , CLuflí TOVÍ OVfOL* 

yOVÍ r7f¡>Q7ixÍÁí(Tí , JCO.J TQVTOÍí CLli 

ToixJli ÍÁíhv u Avfyíí n.¿p<ra,i , 

" VOLTS , Jtsíi tTriteteyfAívoi \<?\, 

" oí <Tox,eiT£ •ta. f¿h ¿Mee, TOIS 

" 3tpcCT¡'<T£H5 Ó/¿0»0i £¡ft t l , T ^ ^ 
a v\\¡iíícf, xcu <pfon/¿úí>rtf>oi. XCL¡ 
<C T-Oi'kUV ")(¿l^<i.)l \yiTl OV^h TlT^Oy 

<* íynfíov rm 7rpo<rcCTiai'' ¿/¿eis 
** ya. / 07riff9ev 'ovni TOÚS T ayet-

" Jobs OLV , e<pô covTe5 •&&] \naxí-
l í MÚOVTÍÍ COIT015 , '{TÍ JcpsiVloUS 

TfoioiTe' u n r¡í ¿A&ACMCÍ^OÍTO, " 

Jtet¡ TOLÍTOV ofonvTii yx om gT<-w 

TfeVoíTg OLVTC¿. o~vf¿(pépíi J^' ¿ - " 

/¿i v , í íVe/ TCÚ X5CÍ á-Ma , TO c c 

VÍX,«,V , x.ct¡ c/lia, TY\V t]Xixía,v x*í í c 

J \ x TO ^áp©-1 ryií q'oXyS. «y " 
c/l CLfcL UfAXÍ XcLi 01 tfJtrtppOfJtV 

avax.ctAoi/i'TgS WeffOeu "SfApeyywa- " 
(T¡)', t/7rst.)c.oóeTe entren $" x.stí Ó ' - " 
craS /«JJJ^' £/ TOIÍTÍÍ) cturav y\r%~iC 

JÚGÍO-Jí CLVTi'X&fCt.KítevÓ/Jl.iyol CW~ " 

roií, B Í T ^ W ^ «754<J-9a.i W j TOÜ5 " 

TCoÁifiíovi. Jwti a.7rióvTt$ , e<p», a- " 

" T0~S 

i Estos Capitanes y Caporales de la retaguardia, que eran también los que te­
nían cargo de socorrer las necesidades de la batalla, debían de andar señalados con 
algún genero de vestidura diferente j y por eso dice esto. 


